
EL CENCERílO.

primero D. F u tu ro , luego Don Presente 
y el últim o D. P re térito . Acaso serian 
mas acertadas todas nuestras operacio- 
ues, si estuviesen sujetas á  esta iomcjo* 
rab ie  colocación.

Tomé en mis manos el libro con que 
hace 500 años cnlrelcnía el pintor J a o .  
quemin Gringonsun al infeliz Cárlos VI, 
y  pasándolo entre m is dedos, con la 'm ist 
ma rapidez con que se pasan ciertos 
hom bres... liice mi descarte  con la m a­
yor facilidad. Si con la misma se pud ie­
ra  uno descartar de los panaderos^queda- 
ríam os libres de esas necesarias.., Ind i­
vidualidades.

P e ro ... paciencia y barajar, como 
JO barajé y puse la baraja al corle  de 
D. P re térito , que alzó, convencido de 
que para  alzar es necesario hacer la cor­
le ó el corle .

Di la prim era rueda, haciendo á  c a ­
da uno de mis com pañeros su  c o r re s ­
p o n d ien te  salutación, acom pañada dcl 
acostum brado QueY. sedivierta: prime 
ra  fullería de juego: pues, lo mismo en 
este que en todos los dem ás,m e liaiiia de 
tocar á mi rabiar, si á los con ip íñeros 
divertirse; y no es creihle que yo tuv ie­
se tal deseo,

//« e¿ ro /d ijo  con voz grave y  c a m ­
panuda D. Presente. Juego, (continuó 
p a ra s ! ,)  porque tengo la convicción de 
que el hombre no vale hasta que no se 
pone en juego, y que todo cuanto se de­
be saber en  este m undo es hacer una 
huena jugada, Da juego limpio y á  tiem­
po pone á  uno en buen terreno , y a u n ­
que después se pase, poco importa- 
¿Juego! '

¡Mas! contestó el S r. C eneerrilla, 
después de u a  momento de profunda m c- 
ditacioD,

La situación mas firme y consolida­
da está su jeta á los azares de una volte­
reta, si el que la hace tiene gracia y  ha­
bilidad para  robar. Pues bien; yo cuen­
to con un buen robo y después, mane­
jad a  la cosa con alguna m aestría ../;V as/

¡Oros son triunfos! gritó im pacieute 
D. F u tu ro . Yo hago el juego solo, y no 
temo á  mis contrarios. Los palos largos 
dan siempre buen resultado: y contando 
como cuento con la espada, el Rey y 
un caballo guardado, ¿quién teme? H a­
ré mió el platillo, que es lo esencial, y 
como consiga dividir á mis contrarios... 
¡caramba! ¡Si no fuera por esta  carta 
falsa! P e ro ...  ¿qu iányue^a hoy tan lim­
pio y  sobre seguro, que no lleve alguna 
carta falsa? Em pezaré arrastrando... 
Si: siempre es m ejor arrastrar-, que no 
que me arrastren á m í. ¡Roben ustedes 
oros!

— ¡H ay, S r. de Ceneerrilla! Esos son 
nuestros deseos, y  harem os lodo lo po­
sible por a trapar lodo lo que podamos.

— ¿Quien roba. S r . Lucas Gómez?
— Cada uno á  su  mano y lo que 

pueda, S r. Bailón, que la cosa no es de 
despreciar, ni está siem pre muy propi­
c ia . Ya estamos.

— Allá va una copa.
— V enga, y  asi fueran veinte: yo es­

toy por las copas, y siem pre las adm ito 
con gusto.

—Sirvo á uu compañero. El lo liará  
conmigo o tra  vez; y  no hay casa m ejor 
que hoy por ti y  m añana por m i. Nos
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y asi DOsosleodremos el udo al otro, 
caeremos n u o c j.
I — Si, pero yo fallo, y siento mi ba­

sa. Una basa bien sentada skmfTe Tale, 
•vamos á  locar por basios. Allá vá un Jley 
que casi es un estuche, a s i . . .  á lo Ionio.

— Vaya con Dios S. M ., por ahora: 
DO tengo mas rem etlioque servir, p e ro ...

— Pues yo soy m as independiente y 
¡cataplum! Ic di m ulé, que para eso' soo 
los males y malones.

— Ese es rcnwHcj'o, Sr. Lucas Gó­
mez.

— Se equivoca V ., Si*. Cencerrilla, 
yo no he reminciado nada en mi vida; 
admito todo lo que venga, aunque se me 
haga tragar cada bola como la cabeza d^ 
un fraile Gerónim o. Mi punto está bieo 
puesto .— Veremos si V. guarda consi­
deraciones con esa pobre Sola, que es­
tá so la ...

— ¿SI? Pues á señoras tan gordas se 
las jnfl/a con la  jl/<írc/ifl re a /. Le a t r a ­
vieso la espada.

— Eso no es caballeroso, ni delicado, 
S r. Bailón. El que ofenJe á  una señora 
no es hom bre. ¿No recuerda V. aquellos 
versos de

Bastara i¡ue sois muyer, 
sobrara que sois hermosa?

¿ni aquellos otros de
— Caballero, si lo sois, 
am parad á una muger.
Soy sastre no puede ser?

Yo la acep tarla  con gusto si Y . me 
la endosara. De todos modos, de puesta 
nú se libra V ., puesto que esta mala es 
muy m ala de digerir.

— D ic eV . b ien , S r .  C encerrilla; y

me rindo; pero no por eso pago. Yo no 
he pagado en mi vida, y no quiero ad ­
qu irir esa m ala co stum bre . Eigúrense 
ustedes que no hem os jugado , y tan ami­
gos como antes.

— Pues esa es una costum bre que uo 
debe p asar, y  yo pro testo .

— Tampoco pasó la de D . Juan, el 
Tuerto, y  ya Y . ve que una cosa mas 
inocen te ... Con que, señores:

Si queréis tener siempre 
propicio el juego, 
jugad con buenas cartas 
y  poco miedo.

T  como amigo 
os advierto que en todo 
oros son triunfos.

En la calle de Prim se lia estableci­
do un Cosmorama ó vistas con regalos. 
Antes de la Revolución hubo o tros, 
que se  m andaron qu itar: ahora  se per­
m iten. Yo creo que esto nada tiene 
que ver con la libertad; si e s  conve­
niente, que siga; si no lo es que se 
q u ite . ¿Que au toridad  obra bien, la 
que prohíbe ó la que perm ite?

á Dios ( 
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— Nostramo, nostram o. Ya ha p a ri­
do la burra.

— Hombre, ¿que burra  es esa, ni 
qué niño m uerto?

— El gobierno, señorito.
— No sabia yo que estuviese en es­

tado interesante. Y dime ¿qué es lo 
que ha parido?

— Ha parido las Corles constitu ­
yentes.

_ ¡Pues me gusta la anaiogial
— SI, señor: como que ha durado la 

incubación, casi tanto como un p re­
ñado de bu rra .

— Pues bien, hom bre. Demos g racias
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•EL CENCERRO.

á Dios de que al Qn ha llegado lo que 
tanto deseábamos.

— iQuél No señor! H asta ahora no 
hay mas sino que ha sonado ci cuerno. 
Pero desde que suena el cuerno hasta 
que llega el tren , puede descarrilar cin­
cuenta veces. V erem os, señor, v e ­
remos.

iRc|iHbllca (1c Sí. I%3arIuo.

H ay en el centro  de Italia un pe­
queño estado que m erece se r conocí • 
do de nuestros lectores. La República 
de S. Marino la componen 7 ,0 0 0  h a ­
bitantes. No tiene mas territorio  que 
el que ocupa la ciudad de San M ari­
no, (única población) y  su térm ino. 
En tiempo de guerra todos los hab i­
tantes acuden á la defensa de su Re­
pública, pero en tiempo de paz está 
reducido el ejercito á  trein ta hom bres, 
de los cuales cuatro  y  un jefe compo­
nen la guarnición de S . Ma riño, y todo 
el servicio m ilitar está reducido  á  un 
:olo centinela qué hay en la to rre . El 
;obicrno lo componen cuarenta sena- 
opts que, á  la vez que legislan, ad -  

^ lín is tran  los bienes é intereses de la 
'♦República. El comercio consiste en fa­

bricación de sales, á  cayo trabajo  con- 
urren  lodos los habitantes. Cuando 

llegan buques á cargar, una comisión 
leí Senado hace las ventas y  recibe los 

;p g o s ,  que d istribuye m as larde entre 
•todos los republicanos, en proporción 
'Con la familia que cada uno tiene que 
sostener. De modo que, en vez de ser 
;Cl pueblo el que contribuye al sosteni­
miento del Estado, es este el que cu • 
bre todas las necesidades de su pueblo,

inclusa la alimentación y asistencia fa­
cultativa de los enferm os. Todos los 
liabiianies de la república ejercen g ra ­
tuitamente todos los cargos; y  los niños 
que pierden á  sus padres, son hijos 
adoptivos de la república, que cuida 
de d io s  y de su educación. No hay 
comercio: ó m ejor dicho, el comercio 
está á cargo del Senado; cuando un re ­
publicano necesita algunos efectos r e ­
cu rre  á los almacenes, y  en ellos, á 
precio de factura, se su rte  de cuanto 
necesita, sin tener que d a r  un cuarlo, 
pues se le ab re  una cuenta, que va 
pagando con sus jo rnales en las sali­
nas. Escusado es decir que en la Re­
pública no hay  un vago, y  que, sin 
que haya pena de m uerte, se casti­
gan severam ente todos los delitos, 
considerándose el castigo m ayor ci ser 
arrojado d d  territorio .

Tan m icroscópica República no ha 
consentido jam ás que la opriman ni la 
vejen los tiranos de que constantem en­
te ha estado rodeada: y si alguna vez 
César Rorgia le impuso un gobernador, 
ó .\!beroni invadió su  territorio , ludía- 
ron sin descanso y con entero hero is- 
mo, hasta conseguir su veneranda inde­
pendencia. Cuando á principios de este 
siglo, Napoleón d  grande, invadió la I ta ­
lia  al íreule de un ejército formidable y 
coronado de laureles, la indomable Re­
pública le salió al encuentro con sus 
treinta hom bres de arm as, resuellos 
á impedirle que pisase su  sacrosanto 
territorio . El vencedor de Aiislerlilz 
comprendió las virtudes de aquellos 
hom bres: respetó sus derechos, hizo
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EL  C EN C E R R O .

que su  ejército describiese una cu r-  
ba cu su cam ino, y las águilas impe­
riales saludaron desde lejos y  con el 
m ayor respeto á la república modelo. 
El em perador se enteró de la comisión 
republicana, que le presentó sus p rin ­
cipales bases de gobierno; los convi­
dó á  su m esa; les quiso hacer regalos, 
les quiso ampliar su territo rio ; pero 
los comisionados reusaron todo, y, 
tan modestos como honrados, re g re ­
saron á  S . Marino para dar cuenta del 
resultado de su comisión.

Vabeiro de C arretero  
ha dicho cosas notables: 
tampoco está muy amable 
Carretero con Fabeiro.

¿Quién me compra un lio?
De las agudezas del S r. C arretero , 

ninguna me ha hecho tanta gracia co ­
mo la del lio del gaban. El S r C arre ­
tero debió llevar su lio á  la exposi­
ción, seguro de obtener un prem io.

—Nostramo.
— ¿Qué quieres, Liberto?
— Óigame V ., ¿quiénes son unos hom ­

b res grises que me be encontrado por 
esas calles, con unos sables muy largos?

— Hombre, qué so yo quienes se ­
r á n . . .  tal vez sean los voluntarios de la 
lib e rta d .,..

— ¡Cá! ]No seíiorl Si á los volunta­
rios de la libertad no les han dado lo 
davia una mala escopeta. No señor, 
no . Esos han de ser otra co sa ... Mire 
oslé: ellos llevan en el som brero un 
le trero  co'orado que d ic e ... Garganti­
l l a . y  se yó que mas.

— H om bre, no: será Garanlia pú' 
hlica.

— Eso se rá , vamos. Y dígame oslé

¿qué qu iere decir eso de garanlia?
- í í a r t iH ^ ia  quiere decir ¡iania.
— Ya, vamos. Esos hom bres e s ta ­

rán encargados de afianzar k sab lazos...
— No seas m ajadro , liom bre. Esos 

son funcionarios públicos encargados de 
asegurar á los ciudadanos que sus d e ­
rechos serán respetados, que se conser­
vará la tranquilidad, y que nadie podrá 
m olestar ni ser molestado por los dem ás.

— Y dígame V. mi amo, ¿y ese  sable 
para  qué lo llevan?

•— ¿Vara qué lo han do llevar? para 
hacerse re sp e ta r .,.

— Malo. Si el pueblo no respeta á la 
Autoridad mas que cuando lleva un sa ­
ble colgado, malo. Yo digo de eso lo 
que digo de la.s monjas.

Si votos ¿para qué rejas?
Si rejas ¿para qué votos?

Y á propósito de m onjas. ¿Y. sabe 
qué se ba hecho de los cuatro  conven ­
tos que han quedado vados?

— Te d iré : El de Jesús-Crucificado 
se está habilitando para trasladar á él 
las oficinas de H acienda pública. El de 
las Dueñas tam bién se está preparan­
do para cuarte l. Los otros J o s .. .

— Vamos, siga V ., los o tros d o s ...
— Hombre, los otros dos ¿qué sé yó? 

¡Caramba qué  preguntón estiísl
— Lo qué estoy es m uycscam ali, 

y  con razón; p o rq u e ... y dígam e V., 
mi amo, ¿conoce V. ú un periódico que 
se llama La Crónica?

— Si, hom bre. ¿Pues no lo lie de co­
nocer? ¿Quién no conoce en Córdoba á 
un diario que cuenta ya once años de 
vida: once años, que en Córdoba, on­
ce años de vida periodística, se p u e ­
de considerar como una ra ra  y plausible 
ancianidad.

— Pues m ire V ., hágam e V . el favor 
de escribirle una carta  diciéndole que 
es un em buste ro ....

— ¡Liberto! Mira lo que dices; y t^ 
prevengo que no vuelvas á  u sar d ees»
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ni de uinguna palabra inconveniente
pra ningún periódico. ^Qiié motivos
'enes tú  para para p roducirle  en esos 

(orminos?
— Yo los d iré, mi am o, si me lo p e r ­

mite V. y los hom bres de las (laraan- 
tillas,

— De las garantios, hom bre. V a­
m os, di.

— ¿Se acuerda V ., señor, que hace 
ya mas de un mes que dijo La Cróni 
ca que el Gobierno provisional habia 
mandado que se suprim ieran en E s ­
p a ñ a 'la  mitad d é lo s  conventos, ca  el 
térm ino de un mes?

— Sí rae acuerdo.
— Pues ese es el em buste. Alil lo 

tiene V. Si hubiera sido verdad, se 
hubiera hecho en Córdoba. No se ha 
hecho, luego no seria  verdad. Ergo 
cogite. Anda, chúpale esa.

— No seas tonto. Liberto. Ya lo h a ­
rán . Son tantas, según dice el S r. Go­
bernador, y  tan graves las cosas que 
pesan sobre S . E .

— Eso, señor, podrá se r  una verdad, 
pero no una razón.

— Bueno, bueno. D éjale tú  de ra ­
zones mongiles, y déjalo cocer, que 
ya se hará .

— jJú ,!  ¡jú! Como no lo hagan o tras 
gentes, lo que hace e s ta s ...

H I S T O R I A  H A T U B A L .

ÜQ robo en el M arrubial. 
C iro  robo en los Tejares, 
otro robo en S . A ndrés, 
y  robos por todas partes.
¿Y \oi gara7ilizado7’es 
se puede saber qué hacen?

De la gente de bonete 
unos piden la República, 
los otros á Carlos siete; 
otros piden ¡ay que tiro! 
que la Inquisición nos tueste 
á lodos los liberales. 
jZ araza, con la  tal gente!

El Neo es una especie típica, que. 
por equivocación está com prendida 'en  
e! órden de los Paf/uiderinos. como si 
dijéram os de las Paquitas, en la familia 
de los orrfmffri'os, y  en e! género de los 
llip^ótamos.

Tienen buenos dientes, colmillos re ­
torcidos, g ran  olfato, vista perspicaz, 
y  uñas largas.

E s cosmopolita, p e ro  con mas pla­
cer á las iiimeiliaciones de ¡os conven­
tos. Es en genera! araño , poco com uni­
cativo, y mny sensible a la luz y  á la 
discusión. Vá siem pre solo ó acompa­
ñado de otros de su misma especie: á  
menos que se dedique á la caza, en cu ­
yo caso bullo, se agita, entra y  sale en 
toda.s partes, y no descansa jam ás has­
ta que hace su negocio. M ilitando siem ­
pre bajo  la bandera de 7nas vale inaña 
que fuerza, es notable por sus a s tu ­
cias, consiguiendo con sagacidad lo que 
no conseguirla por la fuerza. Vigilando 
coustautcm enle por su conservación, 
cam bia con frecuencia de conducta; y 
em plea, según las circunstancias, la a s ­
tucia. la cautela, el ingenio y la p ru ­
dencia, sin com prom eter jam ás el bullo. ■

Su casa, si bien m odesta algunas v e ­
ces en el ex terior, abunda siem pre in te ­
riorm ente de toda clase de goces y pla­
ceres. Agazapado en elIa,^form a sus 
cálculos y  combinaciones, y  al ab an ­
donarla lo hace siem pre con recelo  y 
precaución. Olfatea por uno y otro la ­
do, y se escurre  suave y ícnlam ente 
por esas calles de Dios, tras negocios 
que son siempre seguros y  lucrativos, 
aunque uo siempre sean muy abonados.

Es asunto muy difícil acosar á un 
Neo, c  imposible de todo punto a c a ­
bar con la raza. Cuando se cree  te -  
uerlo cojido por uu lado, se desliza porAyuntamiento de Madrid
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o lro , se evapora por eierlo tiem po, y 
aparece cuaudo menos lo peosais y  por 
donde menos se pudiera esperar.

E s voraz, y siu embargo no he visto
uingiiDo que sea carn icero . Eu cambio 
es goloso, consistiendo en esto el cebo 
en que mas fácilmente se le puede hacer 
caer; pero el m anjar mas delicioso para 
él son los cangrejos y  los zorros, con 
los cuales tiene mucha analogia. El Neo 
unce con los ojos abiertos y  las uñas 
afiladas; vive m ucho, y m uere conser 
vanüo hasta el úllim>i momento los ins­
tintos de lodo su  vida, llab 'a  con cal 
ma y voz meliflua, y procura no p e r ­
der nunca su finjida mansedum bre: 
Duerme poco, y  su  sueño no es segura - 
m ente el de los inocentes.

La especie Neo tiene muchas varie­
dades, sin que por ello p ierdan, sin em­
bargo , su Cdráetcr, sus intereses parli- 
ciliares, ni el objeto que se proponen. 
Por eso gritan unos viva la Repúbíicu, 
m ientras oíros dicen viva Cárlos VII, 
Isabelll, Alfonso X II, La Inquisición, 
e le ., e c t,,  etc.

A S ’F n O . \ O i U i A .

El cafe del Gran Capitán está  en 
cuarto creciente: esto es. que cada dia 
va estando mas concorrido. El café del 
Recreo, en luna llena: ó con un lleno 
cada noche. El Cdfc de Puzzini, en 
cuarto menguante,-: ó con menos con­
currencia que la qbe ha tenido otras 
veces. Y el café do Iberia, eclipsado, ó 
sin concurrencia. Causas de estas d fe- 
reucias: En el Gran Capitán, el buen 
servicio y  los frecuentes conciertos que 
cu ci se dan : en  el Recreo, la buena 
compañía de zarzuela que en él aclúa: 
en Puzzini, \o oscuro y iclrico del lo ­
cal: en l a / / w / r t  una injusticia del pú­
blico.

Y á propósito de! Recreo. La sim pá­
tica y  buena aciriz Sra. Cubas no d e - ’

biera ya trab a ja r, pues tememos queja 
mejor noche nos de un susto en la e -  
cena. Pocas cosas d irá  con tanta véu 
dad que cuando dice en El Joven Telé' 
m aco aquello de apenas puedo tenerme'-, 
en pie.

Y á propósito (le tenerse en píe: 
quien no puede tenerse en pie es una 
cortina de buñolería con que se cubre 
írecuenlem enie la puerta  central del 
fondo. ¿Por qué no se coloca allí una 
m arapariia é  alguna otra cosa mas de­
cenio que el tal ropon? ^

Y á propósito do puertas. ¿No se po­
dría qu itar de la puerta del Recreo esa 
turba de m ujeres y chiquillos que obs­
truyen el paso é incomodan á  cuantos 
entran y salen?

Y á propósito de en trar y  salir. ¿No 
babria un medio para  que en los dias 
festivos quedasen espedítos sitios para 
poder tran sita r por el local?

ffisterior.
Baila Isabel el can-can  

al compás del gori-go ri: 
danza C a re l ;  can ta  Bravo, 
y  se lo loca Marfori.

lu ic r io r .
En Cádiz anda la  gorda, 

y  la de Madrid no e§ rana. 
En M iiaga la morena 
y el diablo en Cantillana.

Se dice que Ñovaliches, 
si siente lo de laS m uelas, 
es por lio poder con tar 
á lodos cuantos pudiera, 
que no se debió perder 
la batalla de Alcolea.
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